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1. El Adviento1. 
 
Desde la pascua celebramos esperando la venida de Jesús; por eso aclamamos en la liturgia 
eucarística: «Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, ven, Señor, Jesús». 
 
En adviento celebramos el misterio siempre en acto de la venida de Jesús, venida que cubre todo 
el arco de la vida personal y de toda la historia humana: 
 

— Al venir por vez primera, en la humildad de nuestra carne, realizó el plan de redención 
trazado desde antiguo y nos abrió el camino de la salvación. 

— Vendrá de nuevo en la majestad de su gloria y nos llamará a poseer el Reino prometido 
que ahora, en vigilante espera, confiamos alcanzar. 

— Viene ahora a nuestro encuentro en cada hombre y en cada acontecimiento para que lo 
recibamos en la fe y por el amor demos testimonio de la espera dichosa de su Reino. 

 
La espera que celebramos es única y sus momentos están vinculados entre sí: la venida de Cristo 
en la carne, con la pascua, se prolonga en un adviento cotidiano a la Iglesia y a cada creyente y, a 
su vez, despierta la esperanza desu última venida. 
 
2. La Palabra de Dios en el Adviento. 
 
Las lecturas proclamadas en adviento recogen las esperanzas y las búsquedas del hombre 
iluminando cuanto se agita en su corazón y en su mente; invita a perseverar en la espera y, a la 
vez, anuncia su cumplimiento. 
 
El lector, como atento centinela, asegura que esperamos a alguien que ya llega. A la pregunta: 
«Centinela, ¿cuánto queda de la noche?», el responde: «Viene la mañana...» (Is 21,11-12). 
 
Este tiempo está lleno de gozocomo el que llena el corazónde la esposa del Cantar de los 
Cantares: 

 
¡La voz de mi amado! 
Ahí viene, saltando por las montañas, brincando por las colinas. 
Mi amado es como una gacela, como un ciervo joven. 
Ahí está: se detiene detrás de nuestro muro; 
mira por la ventana, espía por el enrejado.(Cant 2,8-9). 

 
O del salmista, lleno de esperanza: 
 

Nuestra alma espera en el Señor; 

                                                 
1Material elaborado por Roberto Sepúlveda M. Cfr. Giorg io Zevini, PierGiordano Cabra (Ed.), Lectio Divina para 
cada día del año, Vol 1, Navarra 2000, 5-13. 
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él es nuestra ayuda y nuestro escudo.  
Nuestro corazón se regocija en él: 
nosotros confiamos en su santo Nombre.  
Señor, que tu amor descienda sobre nosotros, 
conforme a la esperanza que tenemos en ti. (Sal 32, 20-22). 

 
Es un tiempo de felicidad marcado por la preparación del corazón, como se expresa en la 
liturgia:preparar el camino, allanarlo, separar el trigo de la paja, tomar el baño purificador, etc. 
Así lo señala Isaías cuando dice: 
 

Una voz proclama: 
¡Preparen en el desierto el camino del Señor, 
tracen en la estepa un sendero para nuestro Dios!  
¡Que se rellenen todos los valles y se aplanen todas las montañas y colinas; 
que las quebradas se conviertan en llanuras 
y los terrenos escarpados, en planicies!  
Entonces se revelará la gloria del Señor 
y todos los hombres la verán juntamente, 
porque ha hablado la boca del Señor. (Is 40,3-5). 

 
O Juan Bautista en su predicación: 
 

Conviértanse, porque el Reino de los Cielos está cerca. (Mt3,2). 
 
3. Maestros y modelos del Adviento. 
 
Las lecturas bíblicas de este tiempo nos presentan a los grandes maestros del adviento: Isaías, 
Juan Bautista, María y José. 
 
Isaías: esel profeta que expresa la esperanza de Israel, suscita la espera del hombre anunciando 
su próximo cumplimiento en la llegada del Mesías Salvador. Dios cumplirá sus promesas, no 
tardará. No hay motivos para dudar de Él. El creador de cielo y tierra, tiene poder de liberar a 
Israel realizando un nuevo éxodo (48,13). La liberación-salvación será una nueva creación (45,7-
8). 
 
Juan Bautista: último de los profetas del Antiguo Testamento y el primero en el Nuevo, resume 
en su persona y palabra la historia precedente en el momento de su cumplimiento. Tiene la 
misión de preparar los caminos del Señor (cf. Is 40,3), de ofrecer a Israel el «conocimiento de la 
salvación» consistente en «el perdón de los pecados» (cf. Lc 1,77-78); finalmente es quien puede 
señalar a Cristo presente en medio de su pueblo (cf. Jn 1,29-34). Cede el lugar a Cristo, que debe 
crecer, mientras él debe disminuir (cf. Jn 1,19-28). Él es la voz potente que despierta las 
conciencias adormecidas de los hombres. 
 
María realiza en su persona lo que los profetas habían dicho de la «hija de Sión». En ella 
culmina la espera mesiánica de todo el pueblo de Dios del Antiguo Testamento. Asumiendo el 
proyecto de Dios y pronunciando su «sí» al ángel, inaugura el tiempo del cumplimiento y el hijo 
de Dios entra en el mundo como el «nacido de mujer» (Gal 4,4).Dios Padre salva al mundo 
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desde el interior mismo de la realidad humana. Las genealogías de Jesús y la anunciación nos 
hacen presentelos alcances de la encarnación porla cual Dios asume todo lo humano. 
 
José, el esposo de María, hombre justo, de la estirpe de David, es el signo del cumplimiento de la 
promesa de Dios a su antepasado real: «estableceré después de ti un descendente tuyo, nacido de 
tus entrañas, y consolidaré su reino» (2 Sm 7,12). Es el nexo que une a Cristo, descendiente de 
David con la "Promesa" hecha a Abrahán. Por ser legalmente «hijo de José» (Lc 4,22) Jesús 
puede llamarse y ser saludado con el título mesiánico de «hijo de David» (cf. Mt 22,41-46). 
 
4. Las lecturas del domingo 
 
La liturgia de la Palabra fija su atención en la próxima venida de Cristo, tratando de descubrir su 
venida a lo largo de la historia humana, celebrada en la liturgia. Esquemáticamente es así: 
 
Primer domingo: el tema central es laúltima venida de Cristo; el Señor viene como juez de paz 
(año A), redentor (B), libertador (C). Se nos invita a vigilar y orar. 
 
Segundo domingo: el Señor viene como juez justo (año A), con poder (B) y esplendor (C). Juan 
Bautista proclama al hombre de hoy la llamada a laconversión,a preparar el camino.  
 
Tercer domingo: se desplaza el acento de la última venida de Jesús a su "próxima" venida. Juan 
Bautista sigue siendo el protagonista, esinterrogado (año B); él mismo se pregunta (C) sobre 
Jesús; lo descubre como luz (B) y como el que bautiza en el Espíritu (C). Recorriendo la 
experiencia de Juan se descubre la actitud fundamental del adviento, el gozo que brota del 
Espíritu (B) y de la proximidad del Señor (C) como salvador (A). 
 
Cuarto domingo: centrado en el nacimiento de Cristo en la Virgen María, que acoge el plan de 
Dios. Con el anuncio a José (año A) y a María (B) comienza una nueva historia; en las dos 
madres –Maria e Isabel-, que se abrazan (C) se encuentran ambos Testamentos. La realización de 
las profecías tiene lugar gracias a las actitudes de la disponibilidady laacogida, testimoniadas por 
Maria. 
 
5. Las lecturas de la semana 
 
En los días de semana se lee progresivamente el libro de Isaías. El Evangelio es casi siempre de 
Mateo, es el evangelista que se preocupa de subrayar cómo las Escrituras se cumplen en Jesús. 
Se insiste en que el anuncio de Isaías (primera lectura) se cumple en Jesús (evangelio). 
 
El proceso pedagógicoque estructura las lecturas bíblicas para la semana comienza anunciando lo 
positivo y la belleza de las promesas, para despertar la esperanza y el deseo de salir al encuentro 
del Mesías, para abrirse al acontecimiento salvador de la venida del Señor.Las lecturas se 
organizan en tres ciclos, teniendo como columna vertebral a los modelos del Adviento. 
 
a. Ciclo de Isaías  
 

Primera semana 
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Lunes: llega la salvación de todos. 
Is 2,1-5: el Señor reúne a todos los pueblos. 
Mt 8,5-11: vendrán muchos de oriente a occidente. 

 
Martes: El que viene posee el Espíritu del Señor. 

Is 11,1-9: el Espíritu del Señor reposará sobre él. 
Lc 10,21-24: Jesús se alegró en el Espíritu Santo. 

 
Miércoles: invitación a participar en el banquete de vida. 

Is 22,6-10: El Señor invita a todos a su banquete y vence la muerte y el dolor. 
Mt 15,29-37: Jesús cura a muchos y multiplica los panes. 

 
Jueves: el justo se acerca al misterio del Reino. 

Is 26,1-6: entra un pueblo justo. 
Mt 7,21.24-27: quien cumple la voluntad del Padre entra a formar parte del Reino. 

 
Viernes: El que viene hace recobrar la vista. 

Is 29,17-24: en aquel día se abrirán los ojos de los ciegos. 
Mt 9,27-31: Jesús cura a dos ciegos, que creen en él. 

 
Sábado: El que viene es compasivo y misericordioso. 

Is 30,19-21.23-26: el Señor se apiadará. 
Mt 9,35-10,1.6-8 Al ver a la gente, Jesús sintió compasión. 

 
Segunda semana 
 
Lunes: El que viene es el Mesías salvador (pecado, enfermedad). 

Is 35,1-10: nuestro Dios viene a salvarnos. 
Lc 5,17-26: hemos visto cosas admirables. 
 

Martes: viene como pastor, que busca y consuela a su pueblo. 
Is 40,1-11: como un pastor consuela a su pueblo. 
Mt 18,12-14: el pastor busca la oveja perdida: no quiere que los pequeños se 

pierdan. 
 

Miércoles: el que viene da vigor y esperanza 
Is 40,25-31: el Señor da fuerza al cansado. 
Mt 11,28-30: vengan a mí todos los que están fatigados. 

 
b. Ciclo de Juan Bautista 
 
Durante la segunda y tercera semanas, hasta el 17 de diciembre,las lecturas se relacionan con la 
misión de Juan Bautista. Juan es presentado como figura de cuantos se preparan para la venida 
del Mesías, escrutan los signos de los tiempos ybuscan a Dios. Y al mismo tiempo esquien señala 
la venida del Mesías. En cierto modo se presenta comomodelo del creyente. 
 
En estos días las lecturas invitan a interiorizar el mensajeprestando atención a la buena noticia, 
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reconociendo al Señor que viene, cambiando de vida, disponiéndose a la conversión, etc. Se pasa 
de la profecía a la realización inminente adoptando actitudes concretas. 
 

 
Segunda semana 

 
Jueves: Juan y la grandeza del reino del redentor. 

Is 41,13-20: tu Redentor es el santo de Israel 
Mt 11,11-15: Juan Bautista, el más grande de los nacidos, el más pequeño del 

Reino. 
 
Viernes: invitación a la escucha. 

Is 48,17-19: si hubieras atendido a mis mandatos. 
Mt 11,16-19: no han escuchado ni a Juan ni al Hijo del hombre. 

 
Sábado: Juan, nuevo Elías, invita a reconocer los signos de la venida. 

Eclo 48,1-4.9-11: Elías volverá. 
Mt 17,10-13: en él Elías ya ha venido y no le han reconocido. 

 
Tercera semana 

 
Lunes: discernir la misión de Juan y la de Cristo como obra del cielo. 

Nm 24,2-7.15-17: oráculo de Balaán: despunta una estrella de Jacob. 
Mt 21,23-27: el bautismo de Juan, ¿de dónde venía, del cielo o de los hombres? 

 
Martes: reconocerse pobres y pecadores para descubrir la venida del Reino. 

Sof 3,1-2.9-13: Se promete la salvación mesiánica a los pobres y pecadores. 
Mt 21,28-32: vino Juan y no le han creído. 

 
Miércoles: Juan se pregunta por la venida de Cristo. 

Is 45,6-8.18.21-25: Cielos, destiladle lo alto. 
Lc 7,19-23: anuncien a Juan lo que ustedes han visto y oído. 

 
Jueves: preparar el camino a Israel que vuelve, a Cristo que viene. 

Is 54,1-10: Como a mujer abandonada te vuelve a llamar el Señor. 
Lc 7,24-30: Juan es el mensajero que prepara el camino al Señor. 

 
Viernes: Juan es la lámpara que guía a los pueblos al templo del Señor. 

Is 56,1-3.6-8: mi templo es casa de oración para todos los pueblos. 
Jn 5,33-36: Juan es la lámpara que arde y brilla. 

 
c.  Ciclo de María 
 
Desde el 17 de diciembre la lectura del evangelio adquiere gran importancia. Se lee en forma 
continua Mateo y luego Lucas.La insistencia está puesta en que la profecía se concreta. Todo lo 
que ha sido anunciado se realiza en Jesús; el acontecimiento de su venida se puede situar en el 
tiempo y en el espacio. Es un acontecimiento histórico. En estos días la figura de Juan se 
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entremezcla con la de Jesús que, desde su nacimiento, anuncia a Cristo. 
 
Las lecturas nos ofrecen también una reflexión de la maternidad, y el canto de las madres 
dirigido al Señor por el don recibido. 
 

17 dic.: El que viene es el hijo deDavid; en él converge la historia. 
Gn 49,2.8-10: no se apartará el cetro de Judá. 
Mt 1,1-17: genealogía de Jesucristo, hijo de David. 

 
18 dic.: el hijo de José es el vástago de David. 

Jer 23,5-8: suscitará a David un vástago legítimo. 
Mt 1,18-24: Jesús nació de María, esposa de José, hijo de David. 

 
19 dic.: el nacimiento, signo del paso de Dios y fruto de un plan divino. 

Jue 13,2-7.24-25: nacimiento de Sansón anunciado por el ángel. 
Lc 1,5-25: nacimiento de Juan anunciado por el ángel. 

 
20 dic.: un ángel anuncia el nacimiento de Cristo. 

Is 7,10-14: La virgen concebirá. 
Lc 1,26-38: Concebirás y darás a luz un hijo. 

 
21 dic.: La visitación: encuentro de las dos madres y de ambos Testamentos. 

Cant 2,18-14: Miren: mi amado viene, saltando por los montes. 
Lc 1,39-45: ¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? 

 
22 dic.: Canto de las madres por el don de la maternidad. 

1 Sm 1,24-28: Ana agradece el nacimiento de Samuel. 
Lc 1,46-55: María glorifica al Señor. 

 
23 dic.: nacimiento del precursor. 

Mal 3,1-4.23-24: antes del día del Señor mandará al profeta Elías. 
Lc 1,57-66: nacimiento de Juan Bautista. 

 
24 dic.: se realiza la promesa hecha a David: nace el sol de lo alto. 

2 Sm 7,1-5.8-11.16: la promesa hecha a David: el reino durará eternamente. 
Lc 1,67-79: Nos visitará un sol que surge de lo alto, como había prometido. 

 
6. Actitudes propias para el Adviento. 
 
Los anuncios y los vivos ejemplos de los maestros y modelos del adviento nos quieren llevar a 
esperar a Cristo, a acogerlo con confianza en cuanto llame a nuestra puerta y a asumir las 
actitudes que preparan su venida: 
 

— Mantenerse vigilantes en la fe, en la oración, con una apertura atenta y dispuestos a 
reconocer los signos de la venida del Señor en todas las circunstancias y momentos de la 
vida hasta el final de los tiempos. 

— Caminar por el camino del Señor en una constante conversión y seguir a Jesús en el 
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Reino del Padre. 
— Testimoniar el gozo que nos regala Jesús Salvadorcon amor solícito y pacientecon los 

demás, abiertos a toda iniciativa buena en las que se hace presente su Reino. 
— Cultivar un corazón pobre y abierto, como el de José, la Virgen, Juan Bautista, y el 

mismo Jesús, el Hijo de Dios que ha venido para salvar a todos los hombres. 
— Participar en la celebración eucarística en este tiempo de adviento significa acoger y 

reconocer al Señor que viene continuamente a nosotros yseguirlo como discípulo en el 
camino del Reino para que en su venida gloriosa al final de los tiempos nos introduzca a 
todos en el Reino definitivo. 

 
Viviendo de este modo los cristianos jugamos el papel proféticoen medio de un mundo 
adormecido que corre el riesgo de perder su propia alma, y testimoniamos el gozo profundo y la 
fe cierta de la venida de un mundo nuevo por medio de la continua venida de Cristo. 


